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INTRODUCCIÓN 
 
El primer libro de los Macabeos es un libro del Antiguo Testamento que 
muestra la reacción del pueblo de Israel frente a la invasión del imperio griego. 
¿Cuál fue el impacto cultural y cultual que el pueblo Judío experimentó con esta 
conquista?, es la pregunta que se encuentra de fondo en la investigación de este 
artículo. Para tratar de encontrar una posible respuesta a este interrogante, es 
necesario hacer una contextualización general del libro, para tratar de descubrir 
cómo en él se presenta la problemática entre el imperio Griego que llega a imponer 
su estilo de vida y el pueblo de Israel que está llamado a ser fiel a su culto y a sus 
tradiciones culturales.1 
 
Para introducir la investigación, hay que mencionar, inicialmente de manera 
muy somera, que el primer libro de los Macabeos es escrito originalmente hacia el 
año 104 a C en hebreo, aunque en nuestros días conocemos el texto en griego, se 
ha podido plantear la posibilidad que el libro haya sido escrito originalmente en 
hebreo.2 Vale la pena mencionar también, que si bien es cierto está dentro del canon 
bíblico,junto al segundo libro de los Macabeos, no tiene ninguna relación directa con 
él, es decir, no se necesita leer el segundo libro de los Macabeos para entender el 
primer libro.El segundo libro de los Macabeos fue escrito hacia el año 100 a C 
originalmente en griego “como resumen de los cinco libros compuestos por un tal 
Jasón de Cirene; termina con la victoria de Judas Macabeo sobre Nicanor (en 
160)”3. 
 
No se tiene definido el nombre del autor “posiblemente fue un judío de 
Jerusalén que conocía bien la Biblia hebrea y la geografía de Palestina, quizá 
relacionado con algún grupo religioso de su época como los saduceos o los fariseos 
                                                          
1DE DESCLÉE, Brouwer. Biblia de Jerusalén. Nueva edición, totalmente revisada y aumentada; 
Bilbao. 2009. 
2Cf. TASSIN, Claude. De los Macabeos a Herodes el Grande, Cuadernos Bíblicos 136. Navarra. 
2007, p. 14. 
3Ibíd.,p. 16. 
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(Abel 1947, XXI)”.4Probablemente por su pertenencia a un grupo religioso 
observante de la ley, expresa en su escrito que la evidente rebelión de los judíos 
por causa de la invasión griega y su influencia en el modo de vida y en el culto del 
pueblo de Israel. “El libro narra el conflicto ideológico y político surgido entre el 
judaísmo en época de los sucesores de Alejando Magno: entre los judíos y griegos, 
por una parte, y entre los judíos fieles a la ley y los judíos apóstatas por otra”5. 
 
A pesar de ser un libro escrito originalmente en hebreo, fue traducido muy 
rápidamente al griego, quizás para que fuera conocido y difundido para todos los 
judíos y no solamente para un grupo de observantes ortodoxos de Jerusalén; es por 
ello que el aspecto más relevante de la influencia de la cultura griega en el libro, se 
nota por el uso del idioma en que fue traducido y difundido, el griego,“el autor da 
muestras de tener un excelente conocimiento de la lengua griega y de saber 
manejar sus recursos estilísticos y retóricos, y especialmente, las posibilidades 
literarias que ofrece la intertextualidad”6,  en los nombres de algunos lugares que 
son según la tradición helenista, y por la misma temática, que es el rechazo frente 
a lo que trata de imponer la cultura helenista en lo referente al culto, (1 M 1, 43)  la 
fidelidad a la ley y la observancia de algunas costumbres como la circuncisión y la 
guarda del sábado (1 M 1, 34 – 49),  al igual que la profanación del templo y de los 
lugares sagrados (1 M 1, 21 – 24). El libro muestra, por los menos en los primeros 
capítulos una clara posición entre lo judío y lo griego, y la lucha por apartarse de lo 
helénico y conservar y hacer prevalecer lo judío como fidelidad a la ley del Señor  
(1 M 1, 62 – 63).  
 
Para entender mejor este libro, se hace necesario remontarse a lo ocurrido 
en la segunda mitad del siglo IV a.C., luego de las grandes conquistas de Alejandro 
Magno, conquistas que trajeron como consecuencia una nueva forma de entender 
                                                          
4LA BIBLIA GRIEGA SEPTUAGINTA. Salamanca. 2011, p. 785. 
5Ibíd.,p 786. 
6Ibíd., p. 788. 
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el mundo y de organización del mismo7. Después de la muerte de Alejandro Magno 
que tuvo lugar en el 323 a. C, su gran imperio fue dividido entre sus capitanes y 
amigos, fragmentándose así las tierras que él pretendía que fueran una sola, sin 
embargo, todas estas tierras quedaron impregnadas del modo de vida griego a la 
vez que de su pensamiento y de su culto. “Los nuevos aires de la cultura 
deslumbraban a algunos jóvenes que comenzaban a mirar como desfasadas las 
tradiciones de sus mayores. La religión de Israel y el cumplimiento de la ley de Dios, 
les parecía una herencia de épocas pasadas que no respondía adecuadamente a 
los nuevos retos ni a los problemas que se presentaban en el momento”8. De este 
modo, poco a poco fue entrando la manera de pensar, de actuar y de culto griego 
entre los judíos, que podría pensarse que fue casi imperceptible. Pero fue bajo el 
reinado de Antíoco IV Epifanes (175 – 164 a. C) cuando la influencia helenista sobre 
el pueblo judío se hizo más notoria e impuesta (1 M 1, 10) es cuando el pueblo se 
subleva claramente contra la nueva cultura en cabeza de Matatías y sus hijos (1 M, 
2) con el objetivo de rescatar la fidelidad a la alianza, al culto y a las tradiciones 
venidas desde los padres (1 M 2, 20 – 21).  
Es necesario hacer un esbozo un poco más detallado del contexto histórico 
de la conquista griega a Jerusalén, luego poner de manifiesto los elementos 
cultuales y culturales que se vieron afectados en la vida del pueblo.  
 
 
 
 
 
                                                          
7CARBAJOSA, Ignacio, GONZALEZ ECHEGARAY, Joaquín y VARO, Francisco. La Biblia en su 
Entorno. Verbo Divino. España. 2013, p. 349 
8Ibíd., p 35. 
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1. CONTEXTO HISTÓRICO EN EL QUE SURGE EL PRIMER LIBRO DE LOS 
MACABEOS 
 
Alejandro Magno, conocido también como Alejandro de Macedonia o 
Alejandro III, luego de haber sido asesinado su padre Filipo III en el año 336 a.C.,por 
uno de sus sátrapas, emprende su primera tarea que es la de someter a sus 
súbditos en Macedonia y luego conquistar otras regiones para llevar por todo el 
mundo la cultura griega9. El amor por la filosofía y por la forma de vida de los griegos, 
lo impulsan a llevarla a los lugares que ha de conquistar, es motivada en gran parte 
por la formación que recibe de manos del gran filósofo Aristóteles, y lo que lo hace 
tener un ideal panhelenista10.  
Dentro de ese ideal panhelenista, “promovió una cruzada para liberar a los 
griegos de Asia del mundo persa. 
Cruzando el Helesponto en 334, derrotó en Gránico a las fuerzas persas 
locales, que no tomaron muy en serio su expedición. Pronto fue suya toda 
Asia menor. El año siguiente 333 entró en colisión en Issos, cerca del golfo 
de Alejandreta. Con el principal ejército pera, que era una masa lenta  
desordenada, a la que las falanges desbarataron y dispersaron en confuso 
desorden. El mismo Darío huyó, abandonando el campo; su mujer y su 
familia, sus bagajes y botón cayeron en manos de Alejandro que ahora había 
ampliado sus aspiraciones hasta concluir la conquista del imperio persa. 
Alejandro siguió presionando hacia el sur, a través de Palestina, y después 
de una demora de dos meses en Gaza, entra en Egipto sin ninguna 
resistencia11.  
                                                          
9CABRAL SILVA, Bruna Jéssica. O Movimento Apocalíptico E Macabeu Como Protesto AoDomínio 
Helénico. En: Revista Oracula, Año 9 – numero 14. 2013, p. 65. 
10Cf.  BRIGHT, John. La Historia de Israel. 13a edición. Bilbao. 1996, p. 492.  
11Ibid., p. 492. 
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Con su tarea conquistadora en el medio oriente, el territorio de Egipto y de 
Persia ya era territorio griego. Los pueblos que vivían en este territorio, ahora bajo 
la influencia griega, querían estar “al día”, esto es, asumir el idioma, la forma de 
vestir, las creencias y el pensamiento helenista. “El griego se convirtió en todas 
partes en la lengua del comercio. Las ideas griegas sobre el arte cambiaron 
definitivamente la escultura y la pintura. En todo el Mediterráneo oriental surgieron 
templos y bibliotecas griegas”12 
Los judíos ahora tenían un nuevo “amo”, a quien no vieron como alguien 
peligroso, ya no era Darío con la libertad religiosa que él les había dado, sino que 
era Alejandro que venía de Grecia, con el cual las cosas no iban a cambiar mucho, 
por lo menos eso pensaban en un primer momento.  En el año 323 con solo 33 años 
de edad, muere Alejandro en Babilonia, y tan pronto como muere, su imperio es 
peleado por sus generales, cada uno reclamando una parte de él. De todos sus 
generales que se disputaron el dominio del gran imperio heleno, interesan dos de 
ellos: “Tolomeo (Lagos) y Seleuco I. El primero se hizo con el control de Egipto y 
colocó su capital en la nueva ciudad de Alejandría, cuya población la mitad eran 
griegos y la otra mitad judíos, que muy pronto llegó a ser una de las más grandes 
ciudades del mundo. El segundo, después de apoderarse (hacia el 312/11) de 
Babilonia, extendió sus dominios hacia el oeste en Siria, y hacia el este a través de 
Irán. Pero Tolomeo se hizo con ella. Después de esto, Palestina fue gobernada por 
los Tolomeos durante casi exactamente un siglo”13. 
 
En este orden de ideas, el imperio de Tolomeo, que tenía su gran capital en 
Alejandría, extendía su imperio hasta Palestina, viviendo los judíos dentro de este 
dominio, tanto los que vivían en Egipto (Alejandría) como los que habitaban la tierra 
de Palestina y Jerusalén. Mientras estaba este dominio, los judíos gozaban de cierta 
paz, la misma que tenían, tanto religiosa como política con Darío rey de Persia.  
                                                          
12HANH, Scott. Comprender las Escrituras. Capítulo 15. La Revuelta de los Macabeos. Chicago. 
2004, p. 275. 
13BRIGHT. Op. Cit., p. 493 
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Los judíos que vivían bajo el domino de Tolomeo se puede distinguir en dos 
clases, unos eran los que vivían fuera del territorio de Palestina, es decir, aquellos 
que habitaban en Egipto, en concreto en Alejandría, y otros que vivían propiamente 
en Palestina, en concreto en Jerusalén.  Quienes vivían en Egipto, fueron adoptando 
el griego como su lengua nativa, aunque sin olvidar el hebreo como la lengua en 
que se leían las Sagradas Escrituras y para el culto. Pero esta conservación de la 
lengua hebrea para la lectura de la Palabra, no siempre fue tan fiel, hubo la 
necesidad de ser más abiertos a adoptar el griego para toda situación, a fin de que 
los judíos pudieran entablar mejores comunicaciones con los helenos. Ciertamente 
esta convivencia entre judíos y griegos, este encuentro cultural de unos y otros, trajo 
grandes consecuencias a todo nivel para los judíos.  
Debido a que la masa de judíos, además de los prosélitos no tenían acceso 
a sus escrituras, se comenzó en el siglo tercero una traducción al griego, 
primero de la torá y después de los restantes libros. Que las escrituras 
existiesen en griego era un avance de tremenda significación, tanto porque 
habría nuevos canales de comunicación entre judíos y gentiles, como porque 
preparaba el camino a un fuerte impacto del pensamiento griego sobre la 
mentalidad judía14. 
Se puede vislumbrar desde este punto de vista histórico, la génesis de cómo 
la cultura griega va permeando la cultura judía. Los dos pueblos habitando en un 
mismo territorio, por un lado los Egipcios que habían recibido toda la conquista 
helena de manos del propio Alejandro Magno, tanto, que Alejandría fundada por él 
mismo y reforzada por Tolomeo Sóter ubicada en el norte de Egipto, se erigía como 
un monumento al poder conquistador de Alejandro y a la cultura griega en oriente15, 
y por el otro los judíos con toda su tradición cultural y religiosa, no  podrían estar 
totalmente ajenos al modo de vida del uno y del otro, era casi imposible que no se 
                                                          
14Ibid., p. 495. 
15Cf. Master Recursos Humanos – EAE Business School. España, s.f.  
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adoptaran formas de pensamiento y modos de obrar en los judíos de sus vecinos 
los griegos.  
El anhelo de expandir la cultura griega por todo el territorio conquistado, no 
fue solo de Alejandro, sino de cada uno de sus sucesores. Fue una conquista de 
territorio y de cultura. 
 
Por tanto “el griego se convirtió rápidamente en la lingua franca del mundo 
civilizado. Ciudades como Alejandría y Antioquía eran ciudades griegas. Que 
los judíos de la diáspora absorbieran esta nueva cultura - y lenguaje – era 
inevitable. Ni siquiera los judíos de Palestina se vieron inmunes. Las colonias 
griegas, fundadas desde la conquista de Alejandro, salpicaban el país; de 
ellas son ejemplos Sabaste (Samaría), Filadelfia (´Amman), Tolemaida 
(Acre), Filoteria (al sur del mar de Galilea), Escitópolis (Bet-san). Todas eran 
focos de helenismo. Y dado que los judíos no podían evitar el contacto con 
sus vecinos helenizados, y menos aún con sus propios hermanos del 
extranjero, se hizo inevitable la absorción de la cultura griega16.  
 
Como la cultura griega se respiraba en el ambiente, muchos judíos adoptaron 
su forma de vida y su manera de pensar, convencidos seguramente que eso era 
una manera de abrirse al mundo y una forma normal de convivencia, sobre todo 
aquellos que vivían en la diáspora o propiamente en Alejandría. Quizás para 
quienes vivían en el territorio de Palestina y en la ciudad de Jerusalén, se les 
dificultaba más entender y acoplarse a esta nueva forma de vida, de pensar y de 
creer. Es precisamente esta dificultad de vivir como un griego, que implicaba dejar 
de vivir como judío, lo que genera un rechazo entre los judíos conservadores de 
Palestina a la nueva forma de vida que estaba permeando aquella época. Los judíos 
conservadores, aferrados a la lianza, al culto y a sus tradiciones, no estaban 
dispuestos a dejarlas o abandonarlas para adoptar formas de vida extrañas que 
rayaban de tajo con lo aprendido de sus padres.  
                                                          
16BRIGHT. Op. Cit., p. 497. 
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Esta situación de rechazo de los judíos conservadores frente a los nuevos 
estilos de vida, sucede bajo el dominio de Antioco IV Epífanes (175 – 163). Antioco 
IV Epífanes era hermano de Seleuco IV, quien fue asesinado, e hijo de Antioco III, 
quien entró en disputa con los romanos y no salió bien librado de esto, tanto que 
entregó a su hijo Antioco IV como rehén a los romanos y luego fue asesinado17.  
 
Mientras estaba en su afán de hacer alianza con los Romanos para 
defenderse de ellos, y poder restablecerse económicamente así fuera a costa de 
saquear las riquezas de los judíos, incluyendo los tesoros del templo de Jerusalén18, 
Antioco IV pretendía seguir con la unidad cultural en sus dominios; la cultura helena 
estaba a la orden del día, y era imposible escapar de ella. Así que en una 
demostración de su poder en Palestina y de la helenización de sus dominios 
conservó la adoración a Zeus y a los demás dioses griegos, declarándose él mismo 
como una encarnación de Zeus. Este empeño de Antioco IV por la helenización de 
los territorios judíos, tiene su respaldo en algunos jefes y sacerdotes judíos, quienes, 
en su afán de conservar el poder y su dignidad, hicieron pacto con Antioco IV 
ofreciéndole grandes sumas de dinero; entre ellos se encuentra Josué, hermano de 
Onías III, quien ofrece dinero y promesa de colaboración completa con la política 
real, a cambio de ser el sumo sacerdote.  
 
Antioco IV quiso llevar el nombre de Epífanes, que en griego significa “dios 
se manifiesta”; con este nombre quería dar a entender que él era como un dios al 
estilo de Zeus, y que, al seguirlo y aceptar el helenismo en Palestina, su divinidad 
sería adorada en todo su territorio. Esto implicaba que la religiosidad griega había 
de implementarse en todas las provincias19. Con todos estos antecedentes, fue 
imposible que la helenización no entrara en el territorio de los judíos hasta llegar a 
su capital, Jerusalén. 
                                                          
17Ibid., p. 499. 
18Ibid., p. 500. 
19 HANH. Op. Cit., p. 277. 
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Se estableció un gimnasio en Jerusalén, y fueron alistados en él los jóvenes; 
fueron favorecidos todos los deportes griegos, así como las modas griegas 
de vestir. Los sacerdotes jóvenes abandonaban sus deberes para competir 
en los deportes. Avergonzados de su circuncisión, ya que los deportes eran 
practicados en completa desnudez, muchos judíos acudieron a la cirugía 
para disimularla. Los judíos conservadores, profundamente afectados, 
consideraban todo esto como una abierta apostasía20.   
 
Abiertamente, con estos datos, el helenismo había llegado; los judíos vivían 
en este ambiente griego. No pasó mucho tiempo para que las prácticas religiosas 
griegas se impusieran, culto a Hermes, dios del deporte, y a asociar a Yahvé con 
Zeus, declarando a Jerusalén como centro de la Polis y al Templo como el lugar de 
adoración de Zeus, a contemplar a Antioco IV como dios, Zeus Epífanes, se 
introducen formas del culto griego en el Templo de Jerusalén, y una forma de 
politeísmo21. Esta nueva situación lleva a que el culto judío se desplazara, las 
costumbres de la ley como la prohibición de comer carne impura, la ley del sábado 
y la circuncisión ya no fueran el centro de la vida del pueblo. “Fueron suspendidos 
los sacrificios regulares, junto con la observancia del sábado y las fiestas 
tradicionales. Se ordenó destruir las copias de la ley y quedó prohibida la 
circuncisión de los niños”22 
 
Se imponen las costumbres paganas en todo el imperio (1 Mac 1, 41 – 61), 
se prohíbe el culto en el sábado y la circuncisión, queda restringida la tenencia de 
los rollos de la Torá en las casas, y se instala en el Templo de Jerusalén un altar a 
Zeus. Frente a esta situación de opresión e imposición de las costumbres paganas, 
                                                          
20 Ibid., p. 501.  
21Cf. BORGES DE SANTANA, Thiago. O Modus Vivendi Helénico E A Revolta Dos Macabeus No 
Séc.II aEC. En: Revista Oracula.  Ano 9 – número 14. 2013, p. 32. 
22HANH. Op. Cit., p. 277. 
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muchos fieles judíos que se oponen a la helenización se ocultan o prefieren morir a 
infringir las leyes judías (1 Mac 62 – 64)23.  
A la par de todas las imposiciones por parte de Atioco IV para establecer el 
modo de vida de los griegos en todo el territorio de Judea, se extendía una gran 
fascinación por un nuevo estilo de vida que llevó a muchos judíos a rechazar las 
prácticas de la ley y a convertirse en apóstatas (1 Mac 1, 10 – 11). Algunos 
aceptaron las costumbres griegas como el no cumplimiento del sábado, la adoración 
a Antioco IV como el Epífanes, es decir, la revelación de Zeus, asistir al gimnasio, 
para lo cual ocultaban la circuncisión para no sufrir las burlas de los griegos (1Mac 
1, 12 – 15).  
 
Frente a esta situación adversa para mantenerse fiel a la alianza y a las 
tradiciones judías, viene una posición radical de aquellos que sí quieren ser fieles e 
invitan a otros a guardar todo lo que está prescrito en la ley del Señor. Esta 
confrontación entre dos culturas totalmente opuestas, es lo que da origen a los 
acontecimientos narrados en el primer libro de los Macabeos con la llegada de 
Antioco IV Epífanes (1Mc 1, 10). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
23Cf. TASSIN, Claude. De los Macabeos a Herodes el Grande, Cuadernos Bíblicos 136. 2007, 136, 
p. 11. 
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2. LA REVUELTA DE LOS MACABEOS 
 
Como consecuencia del malestar que había provocado entre el pueblo el 
querer de Antioco IV Epífanes de borrar las tradiciones judías, y para mostrar a los 
judíos laxos que no estaba dentro del querer de Dios asumir el estilo de vida de los 
griegos abandonando la ley, surge en el pueblo una revolución más organizada y 
frontal. El primer libro de los Macabeos, a partir del segundo capítulo, muestra cómo 
se va organizando esta revolución por medio de la conformación de un grupo 
reducido en torno a Matatías y a sus hijos (1 Mac 2, 1ss). Matatías, sacerdote de 
Yoarib, muere en el 166 a C y dejó el legado de la defensa de las tradiciones de la 
ley en su hijo Judas Macabeo (1 Mac 3, 1). 
El legado que Matatías quiere dejar a sus hijos, y que quiere darle al pueblo 
entero, es la importancia en la fidelidad a la alianza y a las tradiciones que emanan 
de la ley. Había que enseñarles a los habitantes del pueblo de Israel, que no se 
podía servir a Dios sin ser fiel a la alianza, que no se podía ser parte del pueblo de 
Dios y a la vez participar en el nuevo estilo de vida que les proponían los griegos; y 
por otro lado, erradicar del pueblo el legado de Antioco IV Epífanes por medio de 
una revolución armada.  
La insurrección por parte de la familia sacerdotal de los macabeos tiene lugar 
hacia el año 167 a C, revuelta que trae como consecuencia detener la conquista 
cultural y religiosa, ya bastante avanzada por la imposición de Antioco IV, y restaurar 
el culto en Israel junto con todas sus tradiciones. Los resultados de esta reconquista 
macabea tienen lugar hacia el año 142 a C, con la independencia del estado judío 
de la influencia de los griegos24.  
1 Mac 2, 29 – 39, muestra a un grupo de judíos que hacen resistencia a las 
imposiciones de no cumplir la ley del sábado, tal resistencia los lleva a entregar la 
vida con tal no quebrantar la ley del Señor: “Los atacaron, pues, en sábado y 
                                                          
24Ibid., p. 8. 
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murieron, junto con sus mujeres, hijos y ganados, unas mil personas” v 38. Este 
episodio los llenó de valor para organizar una oposición contra Antioco IV (1 Mac 2, 
41 – 48), y enviarlos a la guerra. En el 166 a C Judas derrota al contingente armado 
del misacra Apolonio (1 Mac 3, 10 – 26). Ante este hecho Antioco IV ordena tomar 
represalias contra Judas y su ejército (1Mc 3, 27 – 37), para ello se alía con los 
grandes oficiales seléucidas Ptolomeo, Gorgias y Nicanor quienes arremeten contra 
el ejército judío, pero son vencidos por Judas en Emaús (1Mac 3, 38 – 4, 27), el 
templo es purificado y restablecido el culto (1Mac 4, 36 – 59).  
Todas las noticias de victorias del ejército judío, junto con la retoma del 
Templo, hacen que Antioco IV caiga enfermo y muera en 149 a C (1Mac 6, 1 – 17). 
Luego de todas las victorias de Judas con su ejército, muere en la batalla de Beerzet 
a mano de Balquídes (1Mac 9, 14 – 22).  
A la muerte de Judas Macabeo, Jonatán lo sucede en toda su oposición a los 
griegos, sin tener la gran fama de su hermano Judas: “entonces los enemigos del 
dominio griego le pidieron Jonatán que tomara el puesto de su hermano Judas y se 
pusiera al frente del movimiento de la resistencia (1Mac 9, 28 – 31). Sin embargo, 
el relato de 1 Mac nos da a entender que se limitó a unos cuantos golpes de mano 
sin consecuencias y que se retiró al desierto de Toca mientras Báquides fortificaba 
los principales accesos a Judea (1 Mac 9, 32 – 53)”25. 
Hacia al año 158 a C Demetrio I es quien está al frente de la dominación 
griega en Judea, pero para esta época estaba muy disminuido el poder del imperio 
en estas tierras. Demetrio I no fue tan severo como Antioco IV con los judíos; les 
restablece algunos derechos que tenían desde Antioco III como “que estaban 
exentos de las gabelas, del tributo a la corona, de las tasas de un tercio de los 
productos del suelo y de la mitad de los frutos de los árboles que normalmente 
correspondían al rey; Jerusalén y su territorio se veían exentos del pago del diezmo 
                                                          
25SAULNIER, Christiene. La crisis macabea. Cuadernos bíblicos 42, Verbo Divino. Navarra, 1990, p. 
27. 
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y de los derechos de aduana; la ciudadela quedaba en manos del sumo sacerdote; 
los cautivos eran devueltos sin rescate; todos los judíos del reino podían celebrar 
sus fiestas; les entregaba también Tolemaida y su territorio para cubrir los gastos 
del culto; el Templo gozaba del derecho de asilo y el soberano asumía los gastos 
de su reconstrucción ( 1 Mac 10, 22 – 46)”26 
A los pocos años muere Demetrio I y lo sucede su hijo Demetrio II, quien 
confirmó el estatuto que se había convenido con los judíos, pero Trifón hizo 
proclamar rey a Alejandro VI, hijo de Alejandro Balas, y Demetrio II tuvo que huir. 
Aparentemente las cosas iban bien entre los judíos y los griegos, pero Trifon por el 
afán de gobernar Asia, tiende una trampa a Jonatán y lo mata (1 Mac 12, 39 – 53). 
Una vez muerto y sepultado Jonatán, su hermano Simón queda al mando 
(1Mac 13, 1 – 11). Simón es recordado por 1 Mac como un gran sacerdote y 
gobernante, que supo mantener el estatus judío dejado por Antioco III y ratificado 
por Demetrio I y II, a demás puso control a la influencia de Trifón. Por tal razón se 
elogia la tarea de Simón (1 Mac 13, 41 – 42).  
Simón muere asesinado en 135 a C, y con él también desaparecen sus hijos 
Matatías y Judas (1 Mac 16, 11 – 17). Lo sucede su hijo Juan Hircano (1Mac 16, 19 
– 22). El primer libro de los Macabeos termina en 16, 23 – 24 con las actividades 
que pudo hacer Juan Hircano como sucesor de su padre Simón.  
 
 
 
 
 
                                                          
26Ibid.,p. 27. 
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3. LO QUE MOTIVÓ LA REACCIÓN DEL PUEBLO JUDÍO 
 
La reacción de los judíos frente a la conquista de los griegos, como se 
mencionó en el capítulo anterior, fue evidente. La reacción imperiosa con la que 
ellos hicieron frente a los griegos, fue motivada por un celo religioso a la Alianza con 
Dios. Los judíos estaban absolutamente convencidos que el estilo de vida que se 
les proponía, era contrario a la Alianza, y que hacer todo lo posible por ir en contra 
de esta nueva forma de vida, incluso entregando la vida, era lo mejor que podían 
hacer para manifestar su fidelidad a Dios y a lo que habían pactado con él.  
 
3.1 LA ALIANZA Y SU IMPORTANCIA EN EL PUEBLO 
 
El sentido de pertenencia a un solo Dios, está presente en la conciencia más 
profunda del pueblo, Dios se ha revelado desde sus orígenes como fundador y guía 
del mismo, no es algo que sale de la boca o de la invención del pueblo, sino que 
brota de la misma boca de Dios. Él se revela como su origen y como aquel que los 
ha acompañado a través de la historia; así se reveló a Moisés en la zarza: “yo soy 
el Dios de tu padre, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob” (Ex 3, 
6). Esta expresión se repite a lo largo de la Sagrada Escritura en señal de que el 
pueblo no tiene otro dios fuera de Dios, puesto que él es su origen, él es la fuente 
de su conducta moral, él es el origen y el destino de su salvación. “yo soy Yahvé, tu 
Dios, que te he sacado del país de Egipto, del lugar de esclavitud” (Ex 20, 2)“yo soy 
Yahvé, tu Dios, desde el país de Egipto. No conoces otro Dios fuera de mí, ni hay 
más salvador que yo” (Os 13, 4), “yo soy Yahvé, y fuera de mí no hay otro salvador” 
(Is 34, 11).  
Este pueblo elegido por Dios desde la elección de Abrahán y su 
descendencia, Isaac, Jacob y sus doce hijos, es el pueblo de su propiedad. 
Propiedad que es sellada con la Alianza en el Sinaí (Ex 19, 3 – 8). El pueblo desde 
este episodio adquiere una condición nueva y especial; es ahora el pueblo de 
propiedad de Yahvé, “seréis mi propiedad personal de entre todos los pueblos de la 
18 
 
tierra, porque mía es toda la tierra; seréis para mí un reino de sacerdotes y una 
nación santa” (Ex 19, 5b – 6a)27. 
Desde este momento el pueblo es consciente que es el pueblo elegido, el 
pueblo que le pertenece a Yahvé, un único pueblo unido a un único Dios. Ex 19, 5a 
menciona: “si de veras me obedeces y guardas mi alianza”, pone de manifiesto la 
capacidad que tiene de responder a la elección de Dios, respuesta que es dada en 
la medida de una serie de cumplimientos; la manera como se reconoce la 
conservación y la guarda de la alianza es el cumplimiento de una serie de leyes. “El 
recuerdo de las acciones divinas sirve para legitimar las obligaciones de Israel para 
con su Dios. El nuevo estatuto depende del cumplimiento de la alianza: “si escuchas 
atentamente mi voz y guardáis mi alianza…” (v 5a)”28.  
La promulgación de la ley, o el decálogo, es la concreción de alianza, es la 
manera de vivir en el sentido religioso, social y moral de aquellos que le pertenecen 
a Yahvé. Alianza y ley van de la mano, aquel que cumple con la ley es al mismo 
tiempo respetuoso de la alianza sellada con Dios.  
Se puede evidenciar que el pueblo se ve amenazado en su fidelidad a la 
Alianza. En el primer libro de los Macabeos, la fidelidad a la Alianza se veía reflejada 
en la guarda y respeto de lo cultural y cultual como:  en el respeto a los lugares 
sagrados como el Templo, la práctica de la ley de la circuncisión, la guarda del 
sábado, no comer animales impuros. Abandonar estos aspectos se consideraba 
como el quebrantamiento de la ley como Alianza de fidelidad al único Dios que los 
había liberado de Egipto.  
La conquista del imperio griego en el pueblo judío impactó directamente en 
sus costumbres cultuales y culturales, ellas como expresiones de la Alianza con 
Dios. 
                                                          
27Cf. GARCÍA LÓPEZ, Félix. Pentateuco. Introducción al estudio de la Biblia. Navarra, 2014, p. 195. 
28Ibid., p. 195. 
19 
 
4. IMPACTO DE LA CONQUISTA GRIEGA EN EL PUEBLO JUDÍO 
 
Los aspectos culturales y cultuales que fueron impactados por la conquista 
del imperio Griego, son:  
 
- La fidelidad al único Dios 
- El día del sábado 
- Respeto por el santuario 
- Los alimentos puros e impuros 
- La circuncisión 
 
4.1 LA FIDELIDAD AL ÚNICO DIOS 
 
Una vez de ser asumida la alianza del pueblo, un pueblo con un único Dios, 
comienza el Señor con su discurso, es Él mismo quien está hablando, y se usa la 
expresión: “tu Dios”, para testificar que es el Señor quien está hablando Ex 20, 2 – 
17. 
Las referencias a Yahvé constituyen un elemento esencial. El nombre de 
Yahvé, solo o acompañado por la expresión “tu Dios”. Se repite ocho veces 
en Ex 20, 2 – 17 (diez veces en Dt 5, 6 – 21). Su presencia en determinados 
bloques del decálogo y su ausencia en otros tiene un cierto valor 
estructurante. El decálogo comienza con la fórmula Yo soy Yahvé tu Dios / 
´anoki YHWH ´eloheka (Ex 20, 5; Dt 5, 6), y reaparece en el inicio de una 
proposición causal (Ex 20, 5; Dt 5, 9), que se extiende hasta Ex 20 , 6 / Dt 5, 
10. En dicha fórmula pasa a primer plano el pronombre personal de primera 
persona, referido a Yahvé, de modo que las palabras de Ex 20, 2 – 6 / Dt 5, 
6 – 10 se presenta como un discurso propio de Yahvé29.  
 
                                                          
29Ibid., p. 203. 
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El primer mandamiento del decálogo (Ex 20, 3), es al mismo tiempo fuente y 
culmen de la vida del pueblo en todo sentido y nivel. Reconocerlo a Él como su 
único Dios y seguirlo de todo corazón, se convierte así en el centro del pueblo. El 
cumplimiento de este mandamiento “exige el rechazo de cualquier divinidad que le 
haga sombra, de toda realidad que pretenda ocupar su puesto: nada absoluto hay 
fuera del Señor”30.  
El segundo mandamiento es consecuencia del primero (Ex 20, 4 – 6), prohíbe 
la fabricación de cualquier imagen y darle culto. Es la proclamación de la absoluta 
trascendencia de Dios que no tiene ningún tipo de comparación en este mundo. Con 
la proclamación de ese mandamiento, salido de la boca de Dios, se está librando al 
pueblo de caer en toda clase de magia o superstición que lo puede esclavizar y no 
darle la libertad de adoración y culto a su único dios Yahvé31. Si el pueblo necesita 
a un mediador físico para reconocerlo, ese es el prójimo, el hermano de su propio 
pueblo que sigue también de corazón a un mismo Dios que los ha fundado y los ha 
liberado de las fuerzas de los enemigos y los ha llevado a la libertad.  
La expresión en Ex 2, 5a “porque yo, el Señor, tu Dios, soy un Dios celoso” 
manifiesta que él no está dispuesto a compartir su derecho a ser adorado con 
ninguna otra divinidad que provenga de otros pueblos, ni tampoco está dispuesto a 
que se le confunda con otros cultos. Este primer mandamiento encierra todo el 
contenido de la alianza, un único Dios para un único pueblo.  
Ex 20, 2 – 6, es una expresión de la centralidad del pueblo en la obediencia, 
el culto, el seguimiento y la fidelidad a Yahvé como su único y verdadero Dios, como 
ya se ha mencionado anteriormente, es la vida del pueblo y la complacencia del 
Señor. Por lo tanto, este mandamiento, primero y fundamental, es la identidad de 
pueblo; es un pueblo monoteísta cuyo Dios es Yahvé, y que seguirlo, amarlo, 
obedecerle y serle fiel, es su don y su responsabilidad. 
                                                          
30GUIJARRO OPORTO, Santiago y SALVADOR GARCIA, Miguel. Comentario al Antiguo 
Testamento I. Cuarta edición. Navarra, 2000, p. 152. 
31Ibid., p. 152. 
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4.2 OBSERVANCIA DEL SÁBADO COMO DÍA DE DESCANSO 
 
El sábado es una institución característica de Israel, que se ha de observar 
estrictamente como consecuencia de la alianza y de la conciencia del pueblo de que 
su origen y fundamento está en Dios, su creador y creador de todo el universo Ex 
20, 8 - 11. Al consagrar estrictamente este día al Señor, se está reconociendo que 
solo él es digno de adoración y que las actividades que el pueblo pueda desarrollar 
los demás días, brotan de la bondad y del querer de Dios.  
La observancia del sábado es algo que está arraigado en la conciencia del 
pueblo, tanto, que se hace referencia a este día a lo largo de la Sagrada Escritura 
(Ex 16, 23 – 29; 23, 12; 31, 12 – 17; 35, 1 – 5; Lv 23, 3; Nm 15, 32 – 36; Mt 12, 1 – 
3; Mc 2, 23 – 24; Lc 6, 1 – 5). Esto demuestra que una manera de darle culto a 
Yahvé y de demostrar su sumisión era la observancia estricta del sábado, y que 
aparezca como práctica hasta los tiempos de Jesús, da a entender que su 
cumplimiento había marcado altamente el modo de vida del pueblo de Israel. 
Al consagrar el sábado, primicias del tiempo, el hombre reconoce al Señor 
como dueño absoluto del mismo. Santificar el sábado es separarlo del tiempo 
normal y sublimarlo, uniéndolo al tiempo divino. Este día libera: desmitiza al trabajo 
como fin en sí mismo – un dios más – y hace que el hombre rompa la monotonía 
enajenante de su tarea. El hombre debe encontrar en ese día místico un reposo, su 
cielo semanal, junto a Dios. Es una fecha bendita y fuente de bendición, por eso 
todos deben descansar32.  
De esta manera se encuentra un doble movimiento en la observancia de este 
día, en el primero el pueblo rinde adoración al Señor y lo reconoce como el dueño 
de todo lo creado, del pueblo e incluso del tiempo, en segundo lugar, el pueblo se 
santifica, recibe la bendición y consagra el resto de los días a la protección del Dios 
de quien dependen porque son de su propiedad. 
                                                          
32Ibid., pp. 152-153. 
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4.3 RESPETO POR EL SANTUARIO 
 
Ex 25 – 27, expone todo lo que ha de tener el lugar en donde se ha de realizar 
el culto, el respeto y la unción que ha de existir en este lugar porque es el lugar en 
la tierra donde Dios habita, su casa está en medio del pueblo. “Hazme un santuario 
para yo habite en medio de ellos. Lo harás conforme al modelo de la Morada y del 
mobiliario que voy a mostrarte” Ex 25, 9. “La nube cubrió entonces la tienda del 
Encuentro y la gloria de Yahvé llenó la Morada. Moisés no pudo entrar en la Tienda 
del Encuentro, pues la nube moraba sobre ella y la gloria de Yahvé llenaba la 
Morada” Ex 40, 34 – 35.  
Llama la atención que las narraciones que se encuentran en los textos 
anteriormente citados, el que habla es Yahvé, es Él quien da la orden a Moisés de 
construir un lugar en medio del pueblo en donde pueda habitar y estar de esta juntos 
– su Dios y su pueblo – cohabitar en el mismo lugar. La Tienda del Encuentro se 
convierte en el lugar sagrado que le permite a Dios estar cerca del pueblo, y le 
permite al pueblo alcanzar la trascendencia de Dios, comunicarse con él; la 
trascendencia de Dios está junto a la inmanencia del pueblo, juntos, pero 
conservando cada uno su propia identidad (Ex 33, 7 – 11). Los capítulos 25 – 27. 
35 – 40 muestran la delicadeza con que debe construirse este lugar, ha de ser 
construido lo más minucioso posible, porque es el lugar del Encuentro, es donde 
Dios habita. Que sea evidente que la voz de Dios sea la que resuene en Moisés, 
muestra que proviene de la voluntad del mismo Señor la construcción de que este 
Lugar se haga. Como la ley sale de la misma boca de Dios, y es de su propia 
iniciativa como la alianza, el lugar donde él va a vivir es de igual forma de su misma 
iniciativa y voluntad, así, que se construya este lugar y que el pueblo tenga la 
conciencia que él se encuentra con su Dios en este santuario, es ser obediente a 
Dios y por consiguiente fiel a la alianza. 
La redacción de estos capítulos del Éxodo (25 – 27. 35 – 40), da a entender 
que el autor sagrado quiere mostrar cuál es el origen del Templo de Jerusalén, 
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puesto que el Templo, iniciado rústicamente por el rey David cuando construye una 
tienda en donde guardar el arca de la alianza en Jerusalén (2S 6), y concluido por 
el rey Salomón con toda su majestuosidad (1R 5 – 6), es también la presencia de 
Dios en medio del pueblo: “llegaron a Salomón estas palabras de Yahvé: por este 
templo que estás construyendo, si caminas según mis preceptos, obras según mis 
sentencias, y guardas todos mis mandamientos, conduciéndote conforme a ellos, 
yo cumpliré en ti mi palabra, la que prometí a David tu padre: habitaré en medio de 
los hijos de Israel y  no abandonaré a mi pueblo Israel” 1R 6, 11 – 13.   
“El santuario que Dios manda a Moisés construir (25, 8 – 9) es, en definitiva, 
copia del templo de Jerusalén.  La primera versión de Ex 25 – 31. 35 – 40, según 
Utzschneider, data de los años 550 – 450 a. C aproximadamente, una época en que 
Israel había perdido la independencia política, tras caer la monarquía y el Templo 
de Jerusalén. En consecuencia, el verdadero santuario para la comunidad 
postexílica no podía ser otro que el lugar de la ley. De ahí que la construcción del 
santuario se llevara a cabo en el Sinaí. Situada en este contexto, la construcción del 
santuario formaba parte de la ley”33.  
 
4.4 LOS ALIMENTOS PUROS E IMPUROS 
 
La pureza e impureza de los alimentos, es decir, lo que Israel debe comer y 
lo que no debe comer, se encuentra en el capítulo 11 del libro de los Números, con 
su paralelo en Dt 14, 3 – 20, dentro de la sección que trata acerca de la pureza e 
impureza, sección que responde a los interrogantes que los sacerdotes debían 
resolver acerca de lo que lo era puro o sagrado e impuro (Lv 10, 10 - 11). Como se 
ha explicado anteriormente, Dios moraba en medio de su pueblo, el Dios grande y 
totalmente puro no podía coexistir en medio de la impureza, y los Israelitas que 
estaban contaminados o con alguna forma de impureza, no podían acercarse al 
                                                          
33GARCÍA. Op. Cit., p. 218. 
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culto ni a la morada de Dios34. De tal manera que la pureza estaba relacionada con 
el culto, es decir, con el rito sagrado por medio del cual el pueblo se identificaba con 
Yahvé; así mismo estar impuro era una manera de ser infiel a la alianza sellada con 
Dios. Otra razón, muy ligada a la primera, que fundamenta la ley de los alimentos, 
era la santidad de Dios, él quiere que su pueblo se conserve libre de toda impureza 
porque él es libre de toda impureza, él es santo.  
La santidad del pueblo es el reflejo de la santidad de Dios, de esta manera 
conservarse libre de toda impureza, es sigo de su fidelidad a la alianza y de respeto 
por el santuario. De esta manera termina el capítulo 11, poniendo en Dios esta ley: 
“porque yo soy Yahvé, vuestro Dios; santificaos y sed santos pues yo soy santo” (Lv 
11, 44 a), “pues yo soy Yahvé, el que os ha subido de la tierra de Egipto, para ser 
vuestro Dios. Sed, pues, santos, porque yo soy santo” (Lv 11, 45) 
 
En el capítulo 11 se puede notar una estructura que el autor sagrado muestra 
para tratar el tema de lo impuro y lo puro en cuanto a los alimentos: “v 2b – 23 se 
clasifican los animales puros e impuros – comestibles o no – en tres categorías: 
terrestres (v 2b – 8) acuáticos (v 9 – 12) y volátiles (aves: 13 – 19 e insectos alados: 
v 20 – 23); en la segunda (v 24 – 45) los animales que contaminan”35. Pareciera 
que, si el pueblo conservara este orden en la alimentación, se estaría guardando el 
orden de la creación, en donde el orden de lo creado es tierra, agua, aire (Gn 1). Se 
reafirma la idea que, siguiendo una dieta alimenticia, en el orden que se estaba 
ofreciendo en este capítulo, se está guardando el orden del universo de Dios, de 
quien ahora son su pueblo, es decir, se está guardando la alianza.  
 
De todos los animales mencionados como impuros, el que tomó más fuerza 
en la tradición judía fue el cerdo, quizás por razones de higiene, y sobre todo por 
                                                          
34GARCÍA. Op. Cit., p. 192. 
35GARCÍA. Op. Cit., p. 204. 
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razones religiosas, puesto que el cerdo era un animal que se consideraba sagrado 
en la tradición Fenicia y Siria (Is 65, 4; 66, 3. 17)36.   
 
4.5 LA CIRCUNCISIÓN 
 
La práctica de la circuncisión era común a muchos pueblos, pero para Israel 
era signo de llevar en el cuerpo el recuerdo de la alianza con Dios. Luego del diluvio 
Dios establece una alianza de fidelidad con Noé (Gn 9, 8 - 17), alianza que se va 
haciendo más concreta a través de la historia de los patriarcas.  En la elección que 
Yahvé hace a Abraham para tener de él una gran nación y hacerlo un pueblo de su 
propiedad (Gn 12, 1 – 3), Dios solo le pide la circuncisión como signo del pacto 
sellado con él (Gn 17, 1 – 4. 10 – 14). Este rito era la manifestación de pertenecer 
al pueblo de Dios y de fidelidad a la alianza que Yahvé había sellado con él de 
manera definitiva.  
La circuncisión en la conciencia del pueblo de declararse e identificarse como 
pueblo de propiedad de Yahvé, adquiere una connotación importante a la hora de 
celebrar el culto, puesto que era condición fundamental para comer la pascua; en 
los preceptos de la pascua en Ex 12, en el versículo 44 menciona que, si un esclavo 
quiere participar de ella, primero tiene que circuncidarse, dejando ver que la 
circuncisión era requisito para celebrar el paso del Señor. 
Dentro de las leyes de purificación con respecto a las personas (Lv 12), que 
comienzan desde el mismo parto, es decir, desde el mismo comienzo de la vida 
dentro del pueblo de Israel; en Lv 12, 3 menciona la importancia de la circuncisión 
para declarar al niño como partícipe del pueblo de Dios, y como purificado o 
“acondicionado” desde su nacimiento para ser parte de los hijos de Israel.  
Estos son aquellos aspectos cultuales y culturales propios del pueblo del 
pueblo judío que, dentro de este proceso de investigación, se vieron amenazados 
                                                          
36GUIJARRO, Op. Cit., p. 193. 
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por la invasión griega. ¿Por qué el pueblo se ve tan afectado?, ¿por qué reacciona, 
incluso violentamente contra los griegos?, la respuesta se ha tratado de exponer en 
la teología de cada uno de ellos en el punto inmediatamente anterior.  
Sin embargo, queda un interrogante latente: y los griegos ¿qué pensaron de 
todo esto?, ¿por qué ellos actuaron por la defensa de sus ideales, y que su estilo 
de vida era el mejor? Creo que estos interrogantes serían la pregunta problema para 
otro trabajo de investigación; sin embargo, se podría hacer un brevísimo esbozo de 
lo que puede tener un griego en su corazón que lo lleve a actuar de esa manera.  
 
5. LA CULTURA GRIEGA 
 
Se puede pensar que para los griegos los aspectos constitutivos del culto y 
de la cultura del pueblo de Israel, que para ellos como se mencionó en la parte 
anterior eran tan importantes, no significaba mayor cosa para la su cultura helena. 
La naturalidad, es decir, sin pensarlo con detenimiento, con la que imponen un 
nuevo estilo de vida, por encima de la vida y tradición del pueblo judío, es signo que 
para ellos les resultaba extraña, y hasta incómoda, todos estos ritos y costumbres 
con las que se encontraron en Jerusalén.  
Podría pensarse que, lo que les interesa a los griegos era extender su estilo 
de vida, su pensamiento, su religión y sus costumbres a otras regiones de la tierra. 
La vida y el estilo propio de cada lugar conquistado no parecía importar mucho, no 
estaban interesados en adoptar las costumbres de los pueblos conquistados, ni 
siquiera de llegar a un acuerdo, lo que realmente importaba era que los demás 
pueblos asumieran el estilo de vida llevado por ellos. El pueblo judío, como es 
evidente, no fue ajeno a este ideal de conquista helena, ellos querían que los 
Israelitas estuvieran dentro del esquema que ellos llevaban, aunque fuera a la 
fuerza, como ellos intentaron hacerlo.  
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Desde sus orígenes, incluso antes de los filósofos presocráticos (antes del 
siglo VII a C), el pueblo griego se ha caracterizado por preguntarse por el origen de 
todo:  del hombre, del universo, de dios, del modo de vida, etc.  Esta actitud reflexiva 
lo llevó a generar escuelas de pensamiento que han tenido repercusiones a lo largo 
de la historia de la humanidad hasta nuestros días. La manera de pensar el mundo 
y de vivir en el mundo que tenían los griegos, marcaron profundamente la manera 
de pensar y de vivir en el mundo de otros pueblos, sobre todo de aquellos que iban 
conquistando.  
La cultura griega que se iba expandiendo en el mundo luego de las 
conquistas de Alejandro Magno, es una combinación enorme de arte, filosofía, 
política, religión, deportes, arte, ética. Vale la pena darle un vistazo general a la 
cultura griega para lograr entender por qué para los griegos les fue también difícil, 
y casi imposible adaptarse también al estilo de vida que el pueblo judío. 
Extender el modo de vida griego por todo el mundo conquistado, hace parte 
de su gran empresa, que es la helenización por medio de la educación, es decir, la 
educación como la transmisión del espíritu cultural a otros con el fin de engrandecer 
a otros, esos otros se pueden entender como los mimos griegos como a los pueblos 
conquistados37.Por ello se puede pensar, desde el punto de vista griego, no se 
estaba cometiendo ningún atropello contra el pueblo judío, simplemente se le estaba 
educando para engrandecerlo.  
 
 
 
 
                                                          
37Cf.  WERNER, Jaeger. Paideia, los ideales de la cultura griega. En: Fondo de cultura económica. 
México, 1995, p. 3. 
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6. REFERENCIA BÍBLICA DE LOS ASPECTOS CULTUALES Y CULTURALES 
AFECTADOS POR EL IMPACTO DE LA CONQUISTA DEL IMPERIO GRIEGO 
 
Los aspectos que se pudieron descubrir en este primer libro de los Macabeos, 
tienen su fundamento en el mismo texto bíblico. Por ello a continuación se realiza la 
referencia a las distintas perícopas en donde se expone claramente cada uno de 
estos distintos elementos que se ven afectados por la invasión de los griegos.   
 
6.1 FIDELIDAD AL ÚNICO DIOS 
 
Tabla 1. Fidelidad a la único Dios 
1 M 2, 45 – 
46 
 
45 Matatías y sus amigos 
hicieron correrías 
destruyendo altares, 
46 obligando a circuncidar 
cuantos niños incircuncisos 
hallaron en el 
territorio de Israel.  
La imposición al pueblo de 
quebrantar todas estas leyes y 
normas, pone de manifiesto 
definitivamente la inculturación 
griega en medio del pueblo judío, 
inculturación que hace que 
muchos judíos quebranten la 
alianza, tan sagrada para ellos y 
como elemento de identidad 
cultual, moral y de convivencia 
(Gn 6, 18; 9, 9; 12, 1 – 9; 17, 1 – 
14; Ex 19. 20; 24, 7; Dt 4, 30 – 
31; 26, 16 – 19). Quebrantar esta 
alianza era para ellos fallar al 
Dios de sus antepasados 
Abraham, Isaac, Jacob, y a la ley 
que les había dado Moisés. Por 
ello es de entender la 
vehemencia con la que Matatías 
y sus descendientes reaccionan 
ante esta nueva cultura y su afán 
por hacer que el pueblo no se 
pierda, a la vez que impedirle al 
1Mc 5, 68 68 Dobló luego Judas sobre 
Azoto, territorio de los 
filisteos, y 
destruyó sus altares, dio 
fuego a las imágenes de sus 
dioses y saqueó sus 
ciudades. Después, regresó 
al país de Judá. 
 
1 M 1, 62 – 
63 
 
62 Muchos en Israel se 
mantuvieron firmes y se 
resistieron a comer 
cosa impura. 
63 Prefirieron morir antes 
que contaminarse con 
aquella comida y 
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profanar la alianza santa; y 
murieron. 
nuevo pueblo seguir creciendo y 
apoderarse de todas tradiciones 
que le pertenecen, de los lugares 
que les son propios y de las 
costumbres que los han 
acompañado desde su 
fundación, todo esto como 
iniciativa y mandato del mismo 
Dios.  
 
 
1 M 2, 20 – 
21 
 
 
20 yo, mis hijos y mis 
hermanos nos 
mantendremos en la alianza 
de 
nuestros padres. 
21 El Cielo nos guarde de 
abandonar la Ley y los 
preceptos. 
 
 
6.2 OBSERVANCIA DEL SÁBADO COMO DÍA DE DESCANSO 
 
Tabla 2. Observancia del sábado como día de descanso 
1Mc 1, 41.43 El rey publicó un edicto en 
todo su reino ordenando que 
todos 
Formaran un único pueblo. 
43 y muchos israelitas 
aceptaron su culto, 
sacrificaron a los ídolos y 
profanaron el sábado. 
 
Se obliga a los Israelitas a 
abandonar la guarda del sábado, 
apartándose de este modo de la 
observancia de la ley, puesto 
que observar el día sábado es un 
mandato dado por Dios. El 
sábado es una ley del pueblo en 
donde lo invita a reconocer el 
trabajo que el Señor Dios había 
realizado en la creación, el 
sábado es el día que tiene el 
Señor para descansar, por lo 
tanto es un día sagrado en 
donde el pueblo ha de dedicarlo 
al culto a Dios y a alabarlo por 
sus grandes obras (Gn 2, 3; Ex 
20, 8 – 11; 31, 12 – 14).  Obligar 
al pueblo a quebrantar esta 
costumbre es apartarlo de su 
Dios. Razón por la cual Matatías 
Mc 2, 34 Ellos les contestaron: «No 
saldremos ni obedeceremos 
la orden del rey de profanar 
el día de sábado 
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6.3 RESPETO POR EL SANTUARIO 
 
Tabla 3. Respeto por el Santuario 
 
1Mc 1, 45 - 
47 
Debían suprimir en el 
santuario holocaustos, 
sacrificios y 
libaciones; profanar sábados 
y fiestas; 
mancillar el santuario y lo 
santo; 
levantar altares, recintos 
sagrados y templos 
idolátricos; sacrificar 
puercos y animales impuros 
Se encuentran pasajes en donde 
la parte cultual al Dios de Israel 
se ve seriamente dañada por el 
culto que se pueda rendir a los 
dioses que trajeron los griegos 
1 M 2, 23 – 
25 
 
 
23 Apenas había concluido 
de pronunciar estas 
palabras, cuando un 
judío se adelantó, a la vista 
de todos, para sacrificar en el 
altar de Modín, 
conforme al decreto real. 
24 Al verle Matatías, se 
inflamó en celo y se 
estremecieron sus 
entrañas. Encendido en justa 
cólera, corrió y le degolló 
sobre el altar. 
Uno de los aspectos que van en 
contra de las tradiciones judías 
es el aspecto del culto. El culto 
solo ha de rendirse al Dios de 
Israel en conformidad como lo 
que él mismo ha mandado, los 
altares, el sacrificio, los honores 
han de ser solo para él (Ex, 20, 
24; 34, 15 – 16; Dt 12, 2 – 7). Por 
ello la fidelidad al culto solo al 
Dios de Israel era algo que deba 
guardarse sagradamente. Todo 
culto a otros dioses, o lugares 
construidos para ellos debían ser 
y su descendencia se oponen 
severamente a esta disposición 
del rey heleno, e invitan al 
pueblo a permanecer fiel, a la 
vez que hacen una dura crítica a 
aquellos miembros del pueblo 
que no han acatado esta 
costumbre.  
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25 Al punto mató también al 
enviado del rey que obligaba 
a sacrificar 
y destruyó el altar. 
 
destruidos en señal de fidelidad 
al Señor.  
Pero el pueblo, por evitarse 
problemas con las autoridades 
griegas, y quizás por salvar la 
vida, comenzaron a abandonar 
el culto exclusivo al Señor y 
adoraron y sacrificaron a dioses 
extraños, aun cuando la ley 
expresamente menciona que o 
es posible hacerlo (Dt 12, 2 – 
27). 
Matatías, su hijo Judas y el resto 
de su descendencia, es por lo 
que más luchan, por recuperar el 
culto a Dios verdadero de Israel 
y destruir los altares que se 
habían construido a otros dioses.  
1 M 4, 41 – 
51 
 
41 Judas dio orden a sus 
hombres de combatir a los 
de la Ciudadela 
hasta terminar la purificación 
del Lugar Santo. 
42 Luego eligió sacerdotes 
irreprochables, celosos de la 
Ley, 
43 que purificaron el Lugar 
Santo y llevaron las piedras 
de la 
contaminación a un lugar 
inmundo. 
44 Deliberaron sobre lo que 
había de hacerse con el altar 
de los 
holocaustos que estaba 
profanado. 
45 Con buen parecer 
acordaron demolerlo para 
evitarse un oprobio, 
Otra campaña fuerte que se hizo 
en todo el territorio fue la de 
recuperar los lugares santos y 
sagrados, devolverle a estos 
lugares espacio propio de 
oración. Destruir los altares a 
otros dioses y devolver en ellos 
el culto a Dios de Israel fue su 
mayor orgullo y su máxima 
expresión de fidelidad al Señor y 
a su alianza, era poner al 
verdadero Dios por encima de 
otros dioses extraños y darle 
verdadero culto.  
 
32 
 
dado que los gentiles lo 
habían contaminado. Lo 
demolieron, pues, 
46 y depositaron sus piedras 
en el monte de la Casa, en 
un lugar 
conveniente, hasta que 
surgiera un profeta que diera 
respuesta sobre ellas. 
47 Tomaron luego piedras 
sin labrar, como prescribía la 
Ley, y 
construyeron un nuevo altar 
como el anterior. 
48 Repararon el Lugar Santo 
y el interior de la Casa y 
santificaron los 
atrios. 
49 Hicieron nuevos objetos 
sagrados y colocaron dentro 
del templo el 
candelabro, el altar del 
incienso y la mesa. 
50 Quemaron incienso sobre 
el altar y encendieron las 
lámparas del 
candelabro, que lucieron en 
el Templo. 
51 Pusieron panes sobre la 
mesa, colgaron las cortinas y 
dieron fin a 
la obra que habían 
emprendido. 
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6.4 LOS ALIMENTOS PUROS E IMPUROS 
 
Tabla 4. Los alimentos puros e impuros 
1 M 1, 44.47 
 
44 También a Jerusalén y a 
las ciudades de Judá hizo el 
rey llegar, por 
medio de mensajeros, el 
edicto que ordenaba seguir 
costumbres extrañas al 
país. 
47 levantar altares, recintos 
sagrados y templos 
idolátricos; sacrificar 
puercos y animales impuros. 
 
Otra costumbre, basada en la 
ley, es el guardarse de comer 
animales impuros (Lv 11; 20, 25 
– 26; Dt 14, 3 – 21), la comida de 
estos animales era una 
abominación y una declaración 
de impureza para quien coma de 
estos alimentos. Claramente los 
Israelitas cumplían al pie de la 
letra estos preceptos de la ley 
como una forma de guardar la 
fidelidad a Dios y a su alianza. El 
nuevo pueblo heleno que había 
invadido a los judíos no 
guardaba esta serie de normas 
con respecto a la comida, por 
ello los incitaban a comer carne 
de animales impuros como una 
forma de conquista y como una 
manera de sacar el pueblo 
conquistado de sus tradiciones y 
costumbres para que vivieran 
según su propio estilo de vida. 
 
1 M 1, 62 – 
64 
 
62 Muchos en Israel se 
mantuvieron firmes y se 
resistieron a comer 
cosa impura. 
Ante esta propuesta del imperio 
griego, muchos Israelitas 
sucumbieron, tal vez por no 
crear conflictos y salvar su vida, 
o tal vez porque ya no se sentían 
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63 Prefirieron morir antes 
que contaminarse con 
aquella comida y 
profanar la alianza santa; y 
murieron. 
64 Inmensa fue la Cólera que 
descargó sobre Israel. 
 
identificados con las normas 
judías, así que fueron infieles a 
la alianza. Ante esta afrenta 
Matatías y su descendencia 
reaccionan enérgicamente 
invitando al pueblo a guardar la 
ley y reprochando severamente 
a quienes lo hacían, a la vez que 
persiguiendo a aquellos que 
obligaban al pueblo a someterse 
a estas nuevas maneras de vida 
con respecto al alimento. Así que 
este es otro aspecto importante 
que lleva a os judíos a entrar en 
conflicto con la cultura griega, y 
de que la cultura griega invade el 
modo de vida de los judíos. 
 
 
6.5 LA CIRCUNCISIÓN 
 
Tabla 5. La Circuncisión 
 
1 M 1, 41. 48 
– 50 
 
41 El rey publicó un edicto en 
todo su reino ordenando que 
todos 
formaran un único pueblo.  
48 dejar a sus hijos 
incircuncisos; volver 
abominables sus almas con 
toda clase de impurezas y 
profanaciones, 
49 de modo que olvidasen la 
Ley y cambiasen todas sus 
costumbres. 
50 El que no obrara 
conforme a la orden del rey, 
moriría. 
Una costumbre judía que está 
arraigada en la mente y el 
corazón del pueblo judío es la 
circuncisión de los niños como 
signo de pertenencia al pueblo 
elegido por Dios, como signo de 
la alianza de Dios con su pueblo, 
como signo de pacto eterno de 
fidelidad recíproca entre uno y 
otro (Gn 17, 9 – 13). Por lo tanto, 
abandonar la circuncisión era 
una forma de declararse no 
perteneciente al pueblo de Dios, 
y como forma de rechazo a las 
tradiciones y a la ley. 
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Se pone de manifiesto que el impacto de la invasión griega en la vida del 
pueblo judío, trae como consecuencia el rechazo tajante y vehemente del pueblo a 
estas nuevas tradiciones y formas de vida, rechazo que ve en las diferentes 
acciones que Matatías y su familia emprenden en contra de la incursión helena en 
medio de ellos, con el único fin de salvaguardar la alianza y hacer un llamado 
urgente al pueblo a la fidelidad. El pueblo que Dios ha escogido, y que ha sido 
conducido por él, no se puede dejar llevar por doctrinas y estilos de vida contrarios 
a lo que enseña la ley. 
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7. CONCLUSIÓN 
 
El primer libro de los Macabeos refleja la invasión griega en el pueblo Judío. 
Los griegos al conquistar nuevos territorios, no solamente hacían de su propiedad 
las nuevas tierras, sino que en los nuevos pueblos conquistados iban llevando su 
cultura, haciendo que se viviera, se pensara, se hablara, y se obrara según estilo 
de vida heleno, optando así una nueva forma de religión y de culto; por ello es que 
se habla de una conquista en territorio y una expansión del ideal panhelénico. 
Dentro de esa expansión del “modus vivendi” griego a todos los territorios 
conquistados, es claro que el pueblo judío no es ajeno a esta influencia. El impacto 
que esto trae en el pueblo a nivel cultural y cultual, se puede sintetizar en tres 
grandes aspectos, que se expondrán a manera de conclusión como resultado de 
esta investigación:  
 
7.1 EL IDEAL PANHELÉNICO 
 
El ideal de Alejandro Magno de conquistar nuevos territorios, y levar a ellos 
el modo de vida griego, fue un fenómeno histórico al que el pueblo de Israel no fue 
ajeno. Con la muerte de este gran conquistador, el territorio se divide entre sus 
generales, pero sin perder cada uno de ellos su ideal panhelénico. Egipto, con la 
ciudad de Alejandría como máxima exponente de la cultura griega, irradiaron a 
todos sus habitantes, tanto egipcios como judíos, esta nueva forma de vida; su 
forma de vestir, sus deportes, sus dioses con su culto, su idioma y su forma de 
organizar las ciudades. 
Tanta fue esta influencia, que quienes conservaban intactas sus costumbres 
propias ancestrales, podrían verse como extraños o atrasados en medio de una 
nueva forma de vida que se imponía cada vez más como normalidad. Usar el griego 
como única forma de comunicación, de estudio, y de culto era normal; vestir al estilo 
de los habitantes de Atenas era estar a la moda; el culto a Zeus y a los demás dioses 
fue adentrándose como un ritual normal. Se podría afirmar que la cultura griega se 
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iba adentrando cada vez más en la conciencia de los habitantes de los pueblos 
conquistados, hasta el punto de perder sus raíces pareciendo todos de un mismo y 
único estilo de vida.  
No se puede desconocer la gran influencia e importancia que la conquista de 
Alejandro Magno tuvo en el mundo, tampoco se puede desconocer que esta 
conquista trajo una nueva manera de ver el mundo y de comprenderlo, tampoco se 
puede pasar por alto la influencia que este estilo de vida trajo a los pueblos 
conquistados, entre ellos el pueblo judío.  
 
7.2 EL IMPACTO DE LA CONQUISTA DEL IMPERIO GRIEGO 
 
Al llegar esta conquista al pueblo de Israel, y en concreto a su capital 
Jerusalén, sus conquistadores, especialmente Antioco IV Epífanes, se dieron a la 
tarea de hacer en medio de los habitantes de Jerusalén un pueblo heleno, con todas 
sus creencias, sus estilos de vida y su idioma. Muchos judíos se dejaron maravillar 
por este nuevo estilo de vida diferente, al punto que abandonaron su modo de vida 
para vivir como un heleno más; sin embargo, otros muchos vieron esta nueva forma 
de vivir como una amenaza a su identidad como pueblo de la alianza, e hicieron una 
oposición radical a la invasión griega. 
El impacto que esta invasión, trajo como consecuencia que el pueblo lacerara 
la fidelidad a la alianza. La conciencia que el pueblo de Israel era de propiedad de 
un solo Dios, y que él era único, implicaba la fidelidad a un estilo de vida. Este estilo 
de vida que el pueblo debía observar, era una manifestación de su fidelidad al pacto 
sellado con Dios a través de su siervo Moisés (Ex 19, 3 – 8). 
El estilo de vida griego que ahora se imponía y que iba permeando la 
conciencia del pueblo, afectaba hondamente aspectos cultuales y culturales tales 
como: el respeto al santuario, la guarda del sábado como una forma de culto al 
Señor, la pureza en el consumo de alimentos, y la circuncisión como forma de 
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consagración al Señor y de manifestar su identidad como perteneciente al pueblo 
de Dios.  
Estos aspectos afectados, como se expuso a lo largo del trabajo, son 
absolutamente indispensables a la hora de identificarse como el pueblo de la 
alianza, hacen parte de su ser y de su quehacer, tanto, que se puede decir con toda 
claridad que el quebrantamiento de la alianza, el aspecto cultual, y dentro de ese 
gran elemento, la profanación del templo y no guardar el día sábado como una 
forma de dar culto al Señor creador del universo y padre del pueblo, comer 
alimentos impuros y no realizar la circuncisión a los niños, son los aspectos más 
lacerados por la invasión griega. 
Para el pueblo, y para quienes eran observantes estrictos de la ley y de la 
fidelidad a la alianza sellada con Dios, el quebrantamiento de estos aspectos 
culturales y cultuales era poner de manifiesto que ya no pertenecían al pueblo, que 
daban la espalda a la alianza, cosa que no se le podía permitir a un judío. El impacto 
que la influencia griega tiene en el pueblo, se ve reflejado concretamente en los 
siguientes aspectos cultuales y culturales: 
Tabla 6. Influencia griega 
ASPECTO CULTURAL Y CULTUAL  IMPACTO PRODUCIDO POR LA 
CONQUISTA GRIEGA  
1. Creo en un solo Dios: 
 
Es la conciencia de ser un único pueblo 
con un único Dios.  Esta certeza es la 
fuente y el culmen de toda la vida del 
pueblo, y el rechazo a toda idolatría y a 
la adhesión a otro dios fuera de Yahvé. 
Por la importancia teológica que cada 
uno de estos elementos tienen, son de 
suma trascendencia en la vida del 
pueblo. Cada uno de ellos lo identifica 
como pueblo que le pertenece al Señor, 
y que guardar la alianza sellada con Él, 
es signo de su fidelidad. 
 
Cuando la cultura griega llega al pueblo, 
imponiendo un nuevo estilo de vida, y 
permeando su cultura, ciertamente 
lacera cada uno de estos aspectos.  
 
2. Guardar el sábado: 
 
Guardar el sábado es el reconocimiento 
de Yahvé como creador de todo, y 
como una forma de adhesión a su 
omnipotencia y bondad. Es la 
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manifestación cultual y externa a un 
solo Dios, creador y padre de todo.  
 
 
Prohibirle al pueblo su estricta 
observancia, es quitarle aquello que lo 
identifica, aquello que le da su razón de 
ser y su modo de vivir.  
 
 
Por tal razón, el pueblo en fidelidad a la 
alianza, se opone tajantemente a los 
nuevos estilos de vida, oposición que 
desemboca en la revuelta de los 
Macabeos.    
3. Respeto por el Santuario: 
 
Es el lugar en donde se realiza el culto 
porque es el sitio en donde habita el 
Señor, es en donde el pueblo se puede 
encontrar con su Dios.  
4. Los alimentos puros e impuros: 
 
Abstenerse de ciertos alimentos, 
manifiesta la pureza en las relaciones 
cultuales con Dios. El pueblo ha de 
mantenerse puro porque Él es la fuente 
de la pureza, no consumir alimentos 
impuros es ser puros porque Dios es la 
fuente de la pureza, y la estricta 
observancia de ello, manifiesta la 
fidelidad a la alianza.  
5. La circuncisión: 
 
Es llevar en el cuerpo el signo de la 
alianza. Con este procedimiento se 
identifica como parte del pueblo que es 
propiedad de Yahvé.  
 
7.3 INVITACIÓN RADICAL A LA FIDELIDAD A LA ALIANZA 
 
El pueblo, con Matatías a la cabeza, su demás familia y algunos seguidores, 
se oponen tajantemente a este nuevo estilo de vida griego, que es completamente 
incompatible con al ser del pueblo de la alianza con Dios, a la vez que llaman al 
pueblo a la fidelidad, e incluso al martirio con tal de permanecer fieles.  
Así, el primer libro de los Macabeos, en sus capítulos del 1 – 4, refleja dos 
intenciones, por un lado, mostrar aquello que la invasión griega está lacerando de 
su identidad como pueblo de la alianza, como sus aspectos culturales y cultuales, y 
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por otra parte hacer un llamado urgente a la fidelidad. El pueblo no se puede apartar 
de aquello que lo define e identifica, por el contrario, el pueblo ha de permanecer, 
en todo, fiel al Señor y a su alianza.  
Puede vislumbrarse desde los primeros capítulos de este libro, una “teología 
del martirio”. 1Mc 2, 15 – 24 es una muestra clara que Matatías y sus hijos no se 
dejaran seducir ante la nueva propuesta de vida, ni están dispuestos a cumplir el 
edicto del rey de apartarse de las costumbres propias del pueblo. Se pone de 
manifestó en este primer libro de los Macabeos, que es necesario permanecer 
fieles, que es correcto llegar, hasta el punto de entregar la vida, con tal de ser fieles. 
Es evidente que este libro muestra un encuentro de dos culturas totalmente 
diferentes e incompatibles entre sí; de la misma manera es evidente que frente a un 
estilo de vida llamativo, moderno y aparentemente imposible de escapar de él, haya 
algunos que quieran abandonar sus costumbres culturales y cultuales con el 
pretexto de entrar en la modernidad y en la apertura al desarrollo; como es evidente 
también que hay un llamado vehemente a la fidelidad, a la guarda de la verdadera 
alianza con Dios, a mantenerse en medio de los devenires del mundo y de la 
historia.  
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